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PERSONAGES. 


BNRIQUE  DE  VALOIS. 

EL   MARQUES   RENE     DE     TI» 

LLEQUIER. 
EL  CONDE  DE   CAltUS. 
EL  CONDE   DE   NANGIS. 

ZBOROwsKr,  gran  chambe- 
lán de  la  corona. 

EL  CONDE  ALAMANNI.cftam- 

belan  ordinario. 
Alberto    la  ski  ,    palatino 
de  Siradia. 


lupAüski  ,  otro  palatino) 

UANCOURT. 
DE  ELBEUP. 
LA     CONDESA    ALEJANDRIN 

LOWINSKI. 
AUGUSTA,   ESCLA.VA   DE   AL' 

BERTO  LASKI. 

—Cortesanos  franceses  j 
polacos.~-Palatínos. 
Ugieres» 


Cvacotwt    1547. 


Esta  comedia  es  propiedad  para  su  impresión  y  representacioi 
de  I  nuevo  Editor  del  teatro  moderno  español  y  moderm 
estrangero;  el  cual  perseguirá  ante  la  ley  al  que  la  reimpri 
nía  ó  ejecute  en  algún  teatro  del  reino,  sin  que  para  ello  ob 
tenga  su  beneplácito  por  escrito,  cegun  prescriben  las  reale 
érdeoas  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  1839. 


ACTO    PRIMERO. 


»m 


Salón  en  el  palacio  real  :  puerta  en  el  foro  que  da  á  una 
galería.  —  Puertas  á  derecha  é  izquierda.  —  Mesa  con 
avíos  de  escribir. —  Ventana  á  uno  de  los    lados. 


ESCENA    PRIMERA. 

LIENCOURT,   EL    MARQUES    RENE    DE    VILLE- 
QUIER,  el  CONDE  DE  CAILUS,  DE  ELREUF  ,  corte- 
sanos   franceses. 

CAi.  Parece  que  estamos  en  uno  de  los  salones  del  Lu- 
vre  ,  Rene  de  Villequier,  Liencourt,  de  Elbeuf,  de 
Nevers...  ni  un  solo  nombre  acabado  en  ki  hay  en- 
tre nosotros,  ¡qué  felicidad! 

viix.  Moderación  ,  conde  de  Cailus  ,  moderación...  Los 
palatinos  van  á  entrar  á  saludar  á  S.  M.  ,  y  pue- 
den oiros- 

caí.  Que  me  oigan ;  ninguna  consideración  tenemos 
que  guardarles  ;  sino  quieren  que  hablemos  mal  de 
ellos,  que  adopten  nuestras  costumbres. 

TUL.  Mas  natural  seria  y  tal  ves  mas  acertado,  que 
adoptásemos  nosotros  las  suyas. 

1IEN.  Poco  tardaríamos  en  morirnos  de  fastidio. 

Tiix.  No  siempre  han  de  estar  divertidos  los  reyes  y  los 
cortesanos. 
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caí.    Desgraciadamente  sigue   ya  este   principio  kn.i,n 

de  Valois. 
vill.  i  Cómo  lo  sabéis  ? 
CAi.     Basta   ver  su  semblante  para  conocer  lo  que  en  s 

interior  pasa. 
yiLL.    Notos  envidio  el  fruto  de    vuestras  observacione 

Dentro  de  dos  dias   el   duque  de  Aujou    será  coro 

nado   rey  de  Polonia  ,  y  ya    no  tendremos  que  le 

iner  ni  á  la   corte  de  Austria  ,  ni  á   los  numeróse 

partidarios  que  en  este  reino  cuenta  el  archiduqu 

Ernesto. 
CAi.    Sin  embargo,  a^er  se  habló  de  nuevas  tentativas 

aun  se  dijo  si  Alberto  Laski... 
Yiix.  Es  nuestro  mayor  enemigo. 
EtB.  Como  que  emigró  por  no  vernos, 
Víjll.  Mejor  dirías  que    fué  á  reciular  gente   contra  no 

sotios  ;  y  se  espera  que  de  un  momento  á  otro  re 

grese  misteriosamente. 
GAi.     ¿Habéis  oido  hablar  de  una    joven    que  va  siempí 

con  él? 
y  i  ix.  Es  la  condesa  Alejandrina  Lovinski  ;  muger  dign 

de  admiración  por  su  poca  estatura,  por  los  graní 

des  recursos  de  su  imaginación  y  en  particular  po 

su  valor  ,  prenda    nada  común   en  las  de  su    s»*xo¡ 
CAi.    Con  que   gusto    me   batiría    yo    con    este    conspi. 

rador. 
i.tkn.   Creo   que  á  todos  nos  sucedería   otro    tanto. 
Viix.   A  esto  pudiera  contestar  el  conde  Nangis...  ¿Don 

de  se  habrá  metido? 
CAi.    Estará   paseando   por    la  ciudad    con    tanta    boc< 

abierta.  En  mi  vida  he    visto  parisiense  mas  rom 

píelo. 
aiix,  ¿.No  es  di  el  que  se  ríe  en  la  galería? 
caí.    El  mismo. 
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ESCENA  II. 

Dichos,   EL   CONDE    DE   NANGIS. 


tíAN.  {Entrando. )  ¡Parece  mentira! 

OAi.     ¿Qué.  era  eso ,  Nangis  < 

ELB.  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

'i(AK.  ¿Qué  ha  de  ser?  que  desde  qne  he  llegado  á  esta 
i  ciudad  estoy  como  quien  ve  visiones  ;  pero  nada 
me  sorprende  tanto  como  esos  hombres  barbudos, 
con  vestidos  talares,  que  hablan  un  infernal  gui- 
rigay... Y  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  fingen  enten- 
derse, unos  á  otros. 

todos  .  ( Riendo. )  ¿  Sí  ? 

han.  Palabra  de  honor...  Fingen  tan  perfectamente,  que 
se  la  pegarian  al  mas  pintado.  El  rey  debia  dar  un. 
decreto  pata  que  esa  canalla  aprendiera  á  hablar 
francés  ;  ó  es  rey   de  Polonia  ó  no  ¡o  es. 

vill.   Tenéis   razón. 

kan.  Yo  me  encargo  de  decírselo  á  S.  M.  ,  porque  es 
muy  importante  qne  lo  sepa,  sino  ¿cómo  civili-* 
zarémos  a  esos  salvages?...  Nada  saben...  A  propósi- 
to ,  el  otro  día  estaba  entietenido  n  la  orilla  del 
rio  viendo  correr  el  agua  ;  se  acercó  á  mí  uno  de 
esos  apóstoles  y  me  saludó  en  iranees  chapurrado: 
bueno:  dije  para  mí,  este  al  menos  sabe  hablar... 
y  señalándole  el  rio  le  pregunté  :  ¿  ióiijí>  se  Mama 
eso  en  Polonia  ?  ¿A  que  no  adivináis  lo  C[ue  me 
con!  esto?  « 

vill.    :  Oh  !  no  es    tan    fácil. 

kan.  ¿No?...  Ahora  lr>  veréis.  Me  contestó:  **eso  se  lla- 
ma e¡  Vístula»  .,  Me  compadecí  de  su  ignorancia 
y  con  el  cbjelo  de  instruirle  ,  le.  dije  :  «  sabed,  buen 
hombre,  que  en  París    eso  se  llama  el  Sena.» 

CAÍ.     (Hiendo. )    Bien  ,  Na¡  »is  ,  bien  ;  ¡  te  has   lucido! 
(lodos  rían   d  carcajadas.) 
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man.  Que  quereJs...  Obra  de   misericordia   es   enseñar  al 

que  no  sabe. 
vill.  Pues  si  así  continuáis  enseñándolos... 
kan.  Quien  hace  lo  que  puede... 
CAi.    ¿Qué  ruido  es  ese  ?  (Va  á  la  ventana.)  Una  mu- 

ger  que  canta    al    pie  de    las   ventanas   de    palacio 

acompañándose  con  un  laúd. 
nan.  ¡Magnífico!  También    tenemos  músicos. 
lien.  Todos  la  rodean...  ¡Con  qué  atención  la  escuchan! 
caí.    ¡Y  qué  linda  es!...  Si  la  hiciéramos  subir  para  que 

nos  divirtiera  un  rato... 
vill.  ¿Qué  estás  diciendo,  Cailus? 
CAi.     ¿Y  porqué  no  ?   Hasta  que  el    rey  se    levante  nada 

tenemos  que  hacer...  ¿no  os  parece,  señores? 

TODOS.    Sí...    SÍ... 

{Cailus  habla  d  uno  de  los  ugieres  que 
están  en  el  furo  y   este   se  va.) 
vill.  (A  Cailus.)  ¿Y  qué  dirá  el  Chambelán  si  ve  á  esa 

muger  en  la  antesala  del  rey  ? 
GAi.    Admirará  su  hermosura  y  oirá  con  gusto  su  canto: 
el  conde   Alamanni    es  italiano  y   sabe   apreciar  la 
música. 
vill.  ¡ Siempre  estravagante! 
elb.  {Desde  el  foro.)  Ya  está  aquí. 


ESCENA     III. 

Dichos  y  ALEJANDRINA  con  un  laúd  en  la  mano  y 
en  trage  de  gitana. 

Ale.  Salud,  nobles  señores. 
HAN.  Otra  que  sabe  hablar. 
ale.  ¿Queiéis  que   os    cante  alguna   canción?    Estoy    á 

vuestras  órdenes. 
caí.    ¡Mirad   qué    linda  es!    (Quiere   agarrarla  por    el 

talle.) 
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ale.  Poco  á  poco ;  me  habéis  llamado  para  verme  y 
o  irme. 

CAi.    ¡Hola!  ariscas  son  las  jívenes  en  tu  patria. 

ale.  Yo  no  tengo   patria. 

kan.  ¡Cómo!...  ¡qué  majadería!..*  Todo»  hemos  mcido 
en  alguna  parte. 

ale.  ¿No  conocéis  por  mi  trage  que  soy... 

caí.    Muy  hermosa. 

ale.  Hija  de  la  gran  familia  ;  y  qué  la  patria  de  los 
Hunglares  es  el  mundo  entero? 

KAN.  ¿  Y  cuando  salís  al  estrangero  á  dónde  vais  ? 

ale.  Para  nosotros  no  hay  estrangeros  ;  todos  los  hom- 
bres son  hermanos  nuestios. 

KAN.  ¡Vaya  una  familia    numerosa! 

ale.  Poseemos  el  secreto  de  mitigar  sus  dolores,  y  cuan- 
do están  tristes  los  divertimos  con  nuestro  canto; 
y  á  los  que  no  se  contentan  con  su  suerte  presen- 
te les  predecimos  el  porvenir. 

KAN.  ¿Con  qué  decís  la  buena  ventura?  ¡qué  dicha! 

Till.  Ya  tocáis  las  consecuencias  de  vuestra  impruden- 
cia, Cailus;  abrir  á  esta  muger  las  puertas  del  pa- 
lacio de  los  reyes   de  Polonia. 

Ale.  {Con  viveza.)  ¿Y  porqué  esta  muger  no  ha  de  en- 
trar como  otra  cualquiera? 

Vill.  ¿Qué  decis? 

ale.  {Conteniéndose.)  Que  nosotros  podemos  entrar  ea 
todas  partes. 

cAi.  Sí;  porque  el  talento  y  la  belleza  nunca  están 
de  mas. 

■vill.  ¿No  habéis  oido  que  pertenece  á  esa  raza  de  vaga- 
mundos llamados  gitanos? 

HAN.  ¡Gitanos!...  j  Ah  !  ya  conozco  yo  á  '•sa  eente...  Mi 
nodriza  me  hablaba  mucho  de  ellos.  Son  unos  hom- 
bres que  han  vendido  el  alina  á  Barrabás  ,  y  que 
roban  los  niños  y  se    los  comen. 

ALE.  (  ;  Imbécil!  ) 

caí.  Yo  no  temo  ser  devorado  y  quiero  aprovechar  esta 
ocasión  para  saber  el  porvenir  que  me  espera.  Vea- 
mos,  hermosa,  aqui   tienes  mi  mano. 

Ale.   Con  mucho  gusto.  {La  examina.  J  ¡  Ah    !  muy  mal 
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'    hicisteis  en  dejar  la  Francia,  porque  el  aire  de  es- 
te   pais  os  es  muy  perjudicial. 

CAÍ.    En  efecto ,  temo  morir  en  él   de  fastidio* 

ale.  También  puede  ser  otra  la  causa  de  vuestra  muerte* 

CAi.    Quizás  de  amor    por   tus  hermosos   ojos. 

ale.  Los  franceses  no  mueren  nunca  de  esta  enfermedad. 

CAi.  Sin  embargo  ,  padezco  de  ella. 

ale.  Guardad  esos  cumplimientos  para  las  damas  lran» 
cesas  ,  si  algún  dia  volvéis   á  verlas. 

CAi.   Así  lo  espero. 

ALE.  {Dirige  otra  mirada  á  la  mano  de  Cailus  y  dice 
con  intención»)  ¡Y  yo  lo   dudo  ! 

KA».  ¡Demonio!  quien  no  se  arriesga  no  pasa  la  mar..» 
Vamos  á  ver,  gitana,  díme  pronto  lo  que  tu  com- 
padre satanás  ha  grabado  en   las  rayas  de  mi  mano 

ALE.  {Mirándole  la  mano.)  No  viviréis  mucho,  porque 
tenéis  demasiado  talento. 

(Se  ríen  todos.) 

KAN.  Desde  pequeñito  que  me  están  diciendo  lo  mismo; 
sin  embargo  preferiría  ñor  ser  tan  sabio  y  vivir 
roas* 

ALE.  (  A  Villequier*  )  ¿  Y  vos  ,  noble  señor  ,  que  con 
ojos  tan  severos  me  miráis  ,  nada  queréis  saber  ? 

till.  No  soy  curioso* 

caí.  Ni  habrá  quedado  tampoco  muy  aficionado  á  tus 
predicciones  ;  no  hablas  mas  que  de  muerte.  Pero 
en  cambio  de  habernos  revelado  un  porvenir  tan 
triste,  bien  podías  distraernos  un  rato  con  tu 
canto. 

Ale.  Solo  deseo  complaceros. 


En  red  aprisionada 
El  águila  altanera 
De  la  azulada  esfera 
No  goza  el  resplandor  .• 

Gime  cautiva  ,  hermosa  t 
Maldiciendo  su  suerte  , 
Que  esclavitud  es  muerte 
Que  dá  fin  al  valor. 


mi.  (  ¡  Esa  canción  í  ) 
roDOs.  ¡Bravo!  ¡Bravo  ! 

VLE.  Va  momento,  señores,  no   acabé  todavía. 
sai.  Escuchemos,  escuchemos. 
V'ILL.  (  Esta  muger  se   me  hace  sospechosa.) 
M.E.  Pasó  el  tiempo  ,   y  el  día 

Llegó  de  la  venganza  , 
Y  el  águila  se  lanza 
A  contemplar  su  sol, 

Porque  rotas  las  cadenas... 
yin.  Basta  yá  ;   no   puedo   permitir  que    en    el    palacio 

del  rey... 
fcLE.  No  sé  en  que  pueda  haberos  ofendido. 
vill.  Esta  gitana  está   pagada  sin  duda    por    los  enemi- 
gos de  la  Polonia. 
HEE.   {Con  viveza,)  ¡  Pagada  ! 

;ai.    ¡  Eh  !  Villequier!...  En   todas  partes  ves  conspira- 
dores. 


ESCENA  IV. 
Dichos    EL  CONDE  ALAMANNI. 


lAi  ¿Qué  ruido  es  ese,  señores?  El  rey  está  visible. 

m,  Conde  Alamauni  ,  os  entrego  esta  gitana  que  por 
una  imprudencia  del  si-ños*  de  Cailus  ha  penetrado 
hasta  este  sitio. 

LA.  ¡  Una  gitana  ! 

ill.  Miradla. 

la.  (¡Qué  veo!...  ¡es  ella!) 

ill.  Sus  canciones  ,  aunque  en  sentido  figurado  ,  inci- 
tan á  la  rebelión:  vuestro  destino  os  impone  el  de- 
ber de  interrogarla  y  de  administrar  justicia. 

la.  Cumpliré  con  mi  obligación. 
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vill.  Así  lo  espero. 
Au.  S.  M.  se  ha  levantado. 

CAi.    Me  parece  que   no  puede  ser   culpable    una  joven 
que  tiene  tan  lindos  ojos. 

[Vdnse  todos») 


ESCENA   V. 

ALAMANNI,   ALEJANDRINA. 

AtE.  {Dejando  el  laúd  encima  de  la  mesa.)  j  Por  fin 
puedo  ya  respirar  con  libertad  ! 

ALA.  ¡La  heredera  de  los  Lowzinski  ,  la  condesa  Alejan- 
drina con  esc  disfraz  y  en  este   palacio  ! 

ALE.  Sí,  ¡en  este  palacio!...  en  el  palacio  de  los  Jage- 
Uons  ,  usurpado  por   un  estrangero. 

ALA.  ¿  Pero  ,  porqué  habéis  penetrado  hasta  aquí  ?..; 
¿queréis   perderos? 

Ale.  Deseaba  conocer  á  esos  muñecos  de  Francia  ,  que 
vienen  á  dictarnos  leyes  y  quería  advertiros  al 
mismo  tiempo  que  dentro  de  dos  horas  debemos 
reunimos  en  el  palacio  del  palatino  Alberto  Laski. 

ALA.  Advertid,., 

ale.  Nada...  Acordaos  de  que  la  dignidad  de-gran  cham- 
belán de  la  corona,  que  por  vuestros  servicios  os: 
correspondía,  ha  sido  concedida  á  Zborowski.  El 
archiduque  de  Austria  os  agraciará  con  ese  titulo, 
luego  que  suba  al  trono.  Dentro  de  dos  dias  debe 
"verificarse  la  coronación  de  Enrique  de  Valois  ,  y 
.todos  hemos  jurado  impedir  tan  ominosa  ceremo 
nía.  ¿  Asistiréis  á  nuestra  reunión  ? 

ALA.  No  faltaré  á  ella.  Pero  marchaos;  su  acerca  la  ho- 
ra en  que  el   rey   acostumbra  salir  á   esta  sala. 

ALE.  Mucho  gusto  hubiera  tenido  en  verle. 

ALA.  Ya  no  puede  ser...  vuestra  canción  ha  alarmado  al 
marqués  de   Villequier;   y  si  al  salir  os  encontra- 


II 

ra  todavía  aquí  después  de  haberme  mandado  que 

os  castigara,  ya  veis..» 
ATE.  Os  comprendo...  Adiós,  conde;  hasta  dentro  de  dos 

horas. 
Ala.  Hasta  dentro  de  dos  horas. 

(Toma  el  laúd  y  saluda  al  conde.) 

ALE.   AdlOS. 

ALA.  (A los  ugieres.)  Acompañad  á  esa  muger  hasta  fue- 
ra de  las  puertas  de  palacio. 


ESCENA    VI. 

^LAMANNI,  CAILUS,  ZBOROWSKI ,  ENRIQUE  DE 
fALOIS,  VILLEQUIER,NANGIS;  cortesanos  fran- 
ceses y  polacos. 


I  LA 


NR 


TJR 


ILL 

MR. 


(Solo  un  momento.)  ¡Qué  imprudencia!  No  se 
porque  Alberto  Laski  se  habrá  asociado  á  esa  mu. 
ger...  verdad  es  que  su  nombre,  sus  gracias  y  su 
talento  nos  proporcionan  muchos  partidarios,  pe- 
ro en  cambio  puede  perdernos  su  temeridad.  El 
rey    sale  de  su    habitación. 

(  A  los  cortesanos.)  Sí,  señores  ,  convengo  en  que 
me  he  levantado  tarde...  pero  que  remedio?...  so- 
ñaba con  la  Francia* 

Espero  que  el  amor   de  vuestros  nuevos    vasallos  os 
hará  olvidar... 

¡Olvidar  ,  nunca  !...  No  porque  no  este  orgulloso 
de  que  me  hayan  elegido  para  reinar  en  este  pais* 
no  porque  no  aprecie,  como  es  debido  ,  semejan- 
te honor  ;  sino  porque  lejos  de  la  Francia  lo  único 
que  puedo  hacer  es  resignarme  ,  pero  ,  ¿olvidar  ?... 
¡  Nunca  ! 

Permitidme  .  señor  ,  que  os  manifieste  ,  que  vues- 
tra nueva  posición 

Impone  nuevos  deberes.  ¡Soy  rey  y  ana  corona  qu¡- 
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ta  el  sueno!,.,  pero    esta   corona   no    ciñó  aun   mí 

frente  y  puedo  dormir  tranquilo, 
viLt.  El  duque  de  Anjou    uo  dormía  en   las  jornadas  de 

Jarnae  y  de  Moucontour. 
EHR.  Allí  habia   peligros   que  vencer  y  gloria   que   con-,, 

quistar...  Pero  dejemos    esta    conversación...    ¿Está 

todo    dispuesto  para  mi    coronación,    conde    Alar 


nianni 


? 


ALA.  Dentro  de  una  hora  se  reunirá  el  consejo. 
ehr.  Allí  nos  veremos;  Dios  os  guarde,  señores...  Qué- 
date, Cailus.  •■■.;,  n   .  ■     ■     ■ 
(Ván^e  esceplo  Cailus») 

T 

ESCENA  Vil.       . 

.;    ,\   ■■..-.  •    . 

ENRIQUE,    CAILUS. 

ehr.  (Sentándose.)  ¡Ya  estamos  en  Cracovia! 

caí, Hace  un  mes,  señor;  pero  V.M.  posee  un  trono  y. 

ehr.  Tengo  un  fastidio  mas. 

CAi.  ¿Qué  decís? 

EHR.  Hablando  con  franqueza...  ¿me  crees  tan  necio  (ja 

pueda  alucinarme  el  falso   resplandor  de  una  coro 

na  que  solo  poseo  en  el  nombre?...  ¡Hermoao  triun 

fo  ha  sido  el  mió    por  cierto  !...  Gozar  de  un  pode 

que  sin  cesar   me  disputan  unos    palatinos  sedicio! 

sos  y  atrevidos...  luchar   continúame  le    con   eos 

tambres  semi-salvages...  haber  tenido    que    apren 

der  un  idioma  bárbaro...  vivir    bajo  un  culo  tris 

te  y  sombrío,  entre  nieve,  lodo  y  conspiraciones. 

y  agrega  á  todo  eso    la  perspectiva  de  casarme  co 

una  princesa  caduca...   Muy  agradecido    debo  esU 

á  mi  augusto    hermano  el  rey    Carlos  IX...  Me    1 

tratado  como  á  presunto  heredero. 

CAÍ.  Prefiere  saludaros  en  vida  con  el    título  de    sobe* 

no,  a  veros  á   su  ludo    esperando    el    momento    | 

heredarle. 


ENR.  ¿Y  qué  dirías,  si  una  noche  lograra  burlar  la  vigi- 
lancia de  mis  dignos  compañeros  y  desapareciera  á 
favor  de  un  disfraz? 

CAi.  V.  M.  se  chancea;  semejante  proyecto  es  irreali- 
zable. , 
Eer.  Na  por  vida  mia.  Si  yo  encontrara  un  amigo  fiel 
que  me  buscara  caballos  y  guias,  nada  mas  fácil... 
pero  deberia  ser  un  verdadero  amigo  ,  nn  compa- 
ñero ,  y  cuando  la  Providencia  me  llamase  á  ocu- 
par el  trono  que  de  derecho  me  pertenece,  le  re- 
compensaría dignamente^ 

CAr.  Pero  antes  tendría  que  sufrir  todo  el  peso  de  la  ven- 
ganza de  un  poderoso  monarca,  interesado  en  que 
V.  M.  permanezca  lejos  de  la  Francia. 

ENR.  ¿Y  semejante  consideración  ,  creéis  vos,  que  «ría 
de  algún  peso  en  el  amigo   que  he  querido  indicar? 

CAi.  De  ninguno  si  se  tratase  de  evitar  una  desgracia  i 
V.  M.  ,   pero...  ° 

enr.  Tenéis  razón  ;  el  amigo  no  puede  ayudarme  y  vo 
debo  resignarme.  Adiós,  Cailus  ,  nada  di°as  de 
cuanto  has  oído.  . 

CAi.    Seréis  obedecido. 

enr.  Es  lo  menos  que  puedes  hacer. 

ESCENA   VIII. 

ENRIQUE,    solo. 

Otra  tentativa  inútil!...  ¡Tantos  aduladores  dispuestos 
siempre  á  postrarse  delante  de  mi  trono  y  nadie  se 
atreveá  destronarme!  ¡  Ese  ViHequier  ha  recibido 
tales  instrucciones  para  tiranizarme  •'•••  Pero  por 
Dios  que  no  he  de  encanecer  en  Cracovia.  Yo  ha- 
llaré medio  de  dejar  á  esos  fastidiosos  palatinos  con 
su  dieta  ,  su    lodo  ,  su  nieve    y  su  princesa  caduca. 

tAN.  (Dentro.)  Supuesto  que  sabéis  hablar  ese  infernal 
guirigay,  decidle  que  no  se   puede  entrar. 
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ESCENA  IX. 

ENRIQUE    NANGIS. 

ENR^¿Qué  es  eso,  Nangis?  , 

MAN.  Nada  ,  señor  ;  una  mucbachuela  que  ha  penetrad* 

hasta  la  antecámara  y  quiere    pasar  adelante. 
Enr.   ¿Es  bonita  ? 

KAN.  Preciosa  ;  y  según  dicen  esos  caballeros  que  supo- 
nen entender  su  lengua  ,  viene  en    busca  de  uno  d< 
los    pages  de  V.  M. 
enr.  Decidle  que  entre;  quiero  hablarle. 
man.  ¡Hablarle!    ¿entendéis  acaso  su  guirigay? 
eur.  No  es  guirigay,  conde  ;  es   un  idioma   que  yo    o 
aprendido.  .  _ 

KAN.  ;  Un  idioma!...  Lo  creo  porque  V.  M.  lo  dice.  (»Pt 
ra  un  rey  nada  hay  imposible!) 

(Váse») 


ESCENA    X. 

ENRIQUE.  AUGUSTA. 


luí 


enr.  Vive  Dios ,  que  tiene  razón  Naugf* ;  es  linda  coi 
un  ángel.  (Se  dirige  á  ella  y  le  toma   la  mam 
Acércate,  hermosa. 
aug.  (Retirándose.)  No  es  él.  J 

enr.  No  tengas  miedo  ;  aunque  no  esta  aqm  la  persc 

que  buscas,  puedo  yo  remplazarle.  ltG 

aug.  Deseo  hablar  á  un  page  del  rey  ¡  á  Mr.  de  EstraJ» 

ges. .  y  al  instante.  , 

enr.  ;Tan  interesante  es  lo  que  tienes  que  decirle  . 
ao«.  Si  no  lo  fuera   no  habria   venido,  porque  me 

pongo... 
enr.  ¿A  qué?    ¿Pero  quien   eres? 
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aug.  La  hija  de  un  esclavo. 

enr.  ¿  Y  cuando  conociste  á  ese  page  ? 
AUG.  Una  noche  que  me  arrancó  de  los  brazos  de  dos 
soldados  borrachos  que  á  pesar  de  mis  gritos  y  de 
mi  resistencia  querían  cometer  conmigo  la  infa- 
mia mas  atroz.  Ya  veis  si  tengo  motivos  para  es- 
tarlfr  agradecida. 
enr.  Es   verdad...  ¿Y  le   has  visto  muchas  veces  desde 

entonces  ? 
Aug.  Todos  Jos  dias,  y  ahora  me  precisa  hablarle. 
!  enr.  No  puede  ser  ,  hija  mia,  porque  está  hoy  de  servi- 
I  ció  al  lado  de  S.  M. 

¡AUG.  ¿Qué  haré? 
Jenr.  Aguardar  hasta  mañana. 
aug.  Mañana  será  tarde. 
ENR.  ¿  Para    qué  ? 
¡aug.  Para  descubrirle  un  secreto; 
¡ENR.  ¿Interesa' al  estado? 
AUG.  Mas  de  lo  que  podéis  pensar. 
enr.  Hablad  pues;  estoy  pronto  á  escucharos. 
*UG.  ¿Sois  amigo  del  rey? 
pNR.  No  tiene  otro  mas  íntimo,  hablad. 
üug.  Es  indispensable,  los  momentos  son  preciosos.  Sa- 
bed que  existe  una  gran  conspiración. 
enr.  ¿Contrae!  rey? 
iug.  Sí,  quieren  estorbar   m  coronación  y  arrojarle  de 

Polonia  con   los  franceses. 
ENR.   ¿-  Arrojarle  de  Polonia  ? 

kUG.   Cómo  nadie  hace  caso  de  mí,  he  podido  oírlo  todo, 

escondiéndome  para  ello  ,  y  con  el   firme  propósito 

de    descubrírselo    á    Mr.    de    Estranges ,   porque  si 

echaran  á  los  franceses,  él  también  tendría  que  irse. 

NR.  (¡Véase™   lo  que  estriba  el  destino  de  un  rey  !)  Y 

dime,  ¿quién  es  tu  amo? 
UG.  El  palatino  Alberto  Laski... 

.NR.  ¡Alberto  Laski!  ¡  Ah  !  en  efecto...   En  la  dieta  fué 
el   defensor  mas  acérrimo    del    archiduque...   ¡Con 
qué  ha  vuelto  á  Cracovia? 
lUG.  Sí  señor,  secretamente. 
m.    ¿  Y  tienen  muchos  cómplices  ? 
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AUG.  Los  tiene  hasta  en  palacio. 

enr.  ¡Hola  !  ¡Sabéis   los    nombres   de  algunos! 

AUG.  De  uno  solo. 

EHR.  ¿Quiéu  es  ? 

AUG.  El  conde  Alamanni. 

enr.   ¿El  Chambelán  ? 

aug.  Le  han  ofrecido  un  gran  destinó  si  vence  el  afcbi 

duque... 
enr.    Vil    serpiente!    ¿Y  estás  segura  de   que  su   objeú 

es  el  arrojarnos  á    todos   de   Polonia  ? 

AUG.  Hoy  mismo  deben   reunirse  para    tratar  de  ello. 

enr.  (  Hola,   señores  palatinos,   ¿no  queréis  ver  mi    co 

ronacion  ?   Pues  yo  os  prometo  que   se  os  lograrái 

vuestros    deseos,    porque    os   mandaré    ahorcar    e 

dia  antes,  principiando  por  el  conde  de  Alamanni. 

AUG.  Tengo  que  pediros  una  gracia  en  premio  de   lo  qd 

os  he  dicho. 
esr.  Hablad. 
AXjG.  Prometerme  qué  no  se  impondrá  ningún  castigo 

mi    amo. 
ene.  ¿  Es  tan  bueno  que  merezca   el  interés   que  por 

te  tomas  ? 
AUG.  ¡  Oh  !   al   contrario  ,   es  mny  severo...  Por  una   1 
gera  falta  mandó  matar   á  palos  á   mi    padre;    p 
ro  tenia    derecho   para  ello   porque    hemos   nacij 
en  sus   tierras    y  te  pertenecemos. 
ESR.   ¡Báibaro!...   Yo  te   vengaré. 
AUG.  No   quiero  ;    salvad    á    los   franceses  ,  que    se  qu 

den  aquí,    Y   esto7    contenta. 
enr.  -Preciosa  muchacha!  Te  doy  mil   gracias  y  en  ta, 
lo  que    Enrique    de   Valois    te    recompensa    cd 
mereces  ,    toma  esta    bolsa. 
AUG.  No  la   quiero. 
EUR.    ¡  Porqué  ! 
aug.    Porque  creeríais  que   he  vendido   á  mi    amo  ] 

tm  ugiÉr.'  {Anunciando.)  El  señor  conde  de  Alaman 
ENK    A  tiempo  llega  {A  Augusta.-)  Retírate,  hija  mía 
{Hócela  salir  por  la  izquierda 
enr.  {Al  usier.)  Que  entre.  (Ahora  nos  veremos.) 


*7 


ESCENA  XI. 

ENRIQUE,  ALAMANNI. 

Ala.  Vengo  á  presentar  á  V.  INI.  el  programa  de  los  fes- 
tejos que  deben  celebrarse  hoy. 

enr.  E<lá  bien..»  pero  me  parece  mejor  el  que  yo  he  imc- 
ginado. 

ALA.  Por  mas  esfuerzos  que  haga  para  complacer  á  V.  M. 
siempre  mi  obra  desmerecerá  aliado  de  la  vuestra. 

enr.  Sentaos  y  escribid  lo  que  voy  á  diclaros.  (Alamanní 
se  sienta.) 

"Nos,  Enrique  de  Valois,  duque  de  Anjou  y  rey  de  Po- 
lonia, mandamos  á  nuestro  capitán  de  guardias 
«que  arreste  a!  conde  de  Alamauni  ,  y  le  haga  cor- 
te tar  la  cabeza.  >> 

ALA.  ¡  Dios  mió! 

enr,  ¿  Habéis  escrito  ? 

ALA.  ¿Cortar  la  cabeza,  señor? 

enr.  O  ahorcar,  como  gustéis. 

ala.  La  chanza  es  ingeniosísima;  pero  V.  M.  me  permi- 
tirá que  le  haga  observar... 

ENR.  Escribid  primero  lo  que  os  digo,  y  luego  haréis  las 
observaciones  que  os  ocuri  an. 

ALA.  (No  sé  lo  que  por  mí  pasa  ) 

enr.  {Dictando.)  «Le  haga  cortar  la  cabeza  6  ahorcar 
«por  traidor  á  su  rey.  ** 

ALA.  ¿Yo...  señor...  traidor? 

enr.  No  me  interrumpáis.  «T  cómplice  en  la  conspira» 
«  cion  tramada  por  el  Palatino  Alberto  Laski.  » 

KLK.  (Soy  perdido...  lo  sabe   todo.) 

enr.  Dadme  y  firmaré.  (Se  acerca  á  la  mesa.) 

ALA.  jAh!  señor,  postrado  á  vuestros  pies... 

enr.  ¿Qué  hacéis?  Eso  no  está  bien  en  un  conspirador 
como  vos.  Levantaos. 

ALA.  ¿Qué  podré  decir  á  V.  M.  Creo  que  sabe  ya... 
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enr.  Que  hoy  debíais  reunirot  con  lo»  demás  conjurados 
para  tratar  los  medios  de  impedir  mi  coronación 
y  arrojarme  de  mi  reino. 

ALA.  ¿No  hay  remedio  para  mi  ? 

enr.  Asi  lo  creo. 

Ala.  ¿Deberé  perder  toda  esperanza  de  apaciguar  la  jas* 
ta  cólera  de  V.  M.  ? 

enr.  ¿Con  qué  confesáis  que  mi  Cólera  es  justa  y  os  so- 
metéis al  castigo  ? 

ALA.  ¿  Puedo    hacer  otra  cosa  ? 

enr.  Bien  veo  que  nó;  sin  embargo  quién  sabe... 

ala.  ¡Ah!  señor,  ¿será  posible  ? 

ENR.  Oid  »  eoude;  estoy  muy  irritado  y  ya  veis  que  no 
me  falta  motivo...  pero  no  soy  cruel,  y  euando  os 
haya  mandado  cortar  la  cabeza  ,  no  seré  por  eso 
mas  feliz. 

ALA.  Ni  yo  tampoco. 

enr.  (Riendo.)  Y  ademas  ¿  para  qué  me  sirve  esa  ca- 
beza ? 

ALA.  Efectivamente...  ¿para  qué  ha  de  servir  á  V.  M.  f... 
para  maldita  la  cosa,..  En  cambio  á  mí... 

enr.  Me  he  propuesto  empezar  á  reinar  con  clemencia. 

ala.  ¡Escelente  idea! 

enr.  Os  perdono  pero  con  una  condición. 

ALA.  Mandad  ,  señor. 

enr.  He  resuelto  ir  á  la  reunión  de  conjurados  que  de» 
be  verificarse  boy  y  vos  me  introduciréis* 

ala.  •  Qué  oigo  ! 

enr.  Ellos  no  me  conocen  ;  pues  ninguno  ,  escepto  vos. 
se  hubiera  atrevido  á  dejarse  ver  en  este  palacio  del 
que  apenas  he  salido  desde  que  llegué;  quiero  saber 
por  ellos  mismos  cuales  son  sus  proyectos  contra 
el  rey  de  Polonia  y  los  medios  que  poseen  para  lle- 
varlos á  cabo,  y  para  lograrlo  vais  á  convertirme 
en  uno  de  vuestros  cómplices. 

ALA.  ;  Uuo  de  mis  cómplices  ! 

enr.  D  ntn>  de  una  hora  tendréis  en  esa  pieza  inmedia- 
ta un  gran  sombrero  y  una  capa  larga,  y  me  pre- 
sentareis á  los  conjurados  como  un  francés  vícti- 
ma de  la  caprichosa  tiranía   del    duque  de  Anjou» 
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que  quiere  vengarse  y  reunirse  con    vosotros»  Des* 

pues  yo  haré    lo  demás. 

ALA.  ¿Y  bajo  que  nombre  quiere  V.  M.  que  le  presente? 

ink.  ¡  Ah  !.  .  sí...  esperad...  me  llamaré  el  conde  de 
Nangis. 

ALA.  ¡  El  conde  de  Nangis  L.  Pero  aunque  los  conjura- 
dos no  lo  conocen,  saben  muy  bien  que  es  uno  de 
los  mas  fieles  servidores  de  V.  M.  y  no  creerán... 

Knr    Haré  de  modo  que  lo  crearr.       . 

ala.  (¡  Dios  mió!  ¡Dios  mió...  qué  situación}) 

enr.  ¿Qué  resolvéis?...  Mi  capitán  de  guardias  no  está 
lejos. 

ALA.  Obedeceré. 

enr.  Sea  en  hora  buena. 

ala.  Me  permitirá  S.  M.  que  me  retire  para  ejecutar  sus 
ói  denos.  ¡la         . 

ekr,  Poco  á  poco;  necesito  antes  estar  seguro-de  tu  obe- 
diencia v  de  tu  silencio. 

ALÁ.  ¡Ah  !  señor  ,  juro  que..-  . 

enr.  Dejaos  de  juramentos  y  escuchadme...  ¿Tenéis  un 
hijo  único? 

AtA.  ¡Ah!  señor,  juro  que... 

enr.  Dejaos  de  juramentos  y  escuchadme...  ¿Tenéis  un 
hijo  único ? 

ALA.  Sí,  señor. 

enr.  ¿  Y  le  amáis? 

ala.  Como  se  ama  nuestra  última  esperanza. 

enr.  Pues  bien...  escribid. 

ala.  ¡ Señor  ! 

enr.  ¡Si  cesaréis  de  fatigarme!  Escribid,  os  digo.  «Mi 
«capitán  de  guardias  marchará  luego  que  reciba 
«esta  orden  á  casa  del  conde  de  Alamaiini  ,  se  apo- 
«  derará  de  su  hijo  y  le  conducirá  secretamente  á 
«palacio,  del  que  no  se  le  permitirá  salir  hasta 
«  nueva'  orden  firmada  de  mi  real  mano," 

ENR.  {Firma.)  Bien...  {Toca  una  campanilla  y  entra  un 
ugier.)  Esta  orden  al  capitán  de  guardias  y  que  se 
cumpla  inmediatamente.  {Sale  el  ugier.)  Ahora, 
señor  conde,  podéis  marcharos...  Ya  vienen  mis  car- 
celeros y  Nangis  con  ellos    sin  duda...   Dentro   de 
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media  hora  á  lo  mas  debo  estar  fuera  de  palacio, 
id  con  Dios. 

{Váse  Alamanni por  la  derecha.') 


ESCENA,    XII. 

ENRIQUE,   CAILUS  ,  ZBOROWSKI ,  VILLEQUIER, 

NANGIS,  cortesanos  franceses  y  polacos, 

\ 

viix.  Señor,  el  congreso  está  ya  reunido  en  la  sala  de 
sesiones. 

enr.  Muy  bien,  señores. 

kan.  (A  media  voz  al  rey»)  Vais  &  gozar  de  un  espectát 
culo  curiosísimo.  Figúrese  V.  M.  que  algunos  pala- 
tinos  han  adoptado  por  adulación  el  trage  francés 
y  tienen  unas  fachas..» 

ENR.  {Muy  alto.)  Est.año  mucho,  conde  de  Nangis,  que 
os  atreváis  á  acercaros  á  mí  y  á  dirigirme  la  pa- 
labra. 

han.  ¿  Yo  ,  señor  ? 

ENR.  Vos...  vos  mismo.»  después  de  loque  habéis  hecho. 
¿No  presumís  cuales  pueden  ser  los  resultados? 
Vuestra  conducta. 

NAN.    ¿Mi  conducta  ? 

enr.  Merece  un  castigo  severo; 

VitL.  ¿Qué  ha  sucedido  señor? 

enr.  (A  Nangis»)  Os  destierro  de  mi  presencia,  y  mien- 
tras decido  de  vuestra  suerte  con  el  consejo,  ten- 
dréis vuestra  habitación  por  cárcel. 

NAN.  Pero  ¿qué  delito  be  cometido? 

enr.  Escusado  es  el  fingimiento. 

nan.  ¿Se  me  castiga  acaso  porque  no  entiendo  el  guiri- 
gay de  esos  caballeros?*..  Yo  le  aprenderé,  Señor.». 
yo  le  aprenderé. 

ewr.  (Sonriéndose.)  (¡Pobre  Nangis!)  ¡Silencio  ya,  y  eje- 
cutad mis  órdenes!  Salid  ,  señor  conde  ,  y  retiraos 
¿vuestra  habitación. 


nan.  Obedezco ,  señor. 

ene.  Que  no  se  le  pierda  de  vista; 


ESCENA  XIII. 

Dichos ,    menos   NANGIS. 

ekr.  Mr.  de  Villequier  ,  haréis  publicar  por  la  ciudad 
la  orden  que  acabo  de  dar  á  fin  de  que  todos  se* 
pan  qué  la  ley, alcanza  también  á  los  franceses,  y 
que  la  justicia  es  la  misma  para  unos  que  para 
otros. 

viti.  Pero  ,  señor... 

ekr,  Yo  lo  mando.  (Por  este  medio  sabrán  los  conspira* 
dores  la  desgracia  de  Nangis.) 

caí.  ¿Qué  habrá  hecho  ese  pobre  diablo? 

vm.  ¿V.  M.  tiene  á  bien  asistir  al  consejo? 

enr.  Nada  mas  juno. 


ESCENA    XIV. 

Dichos,   ALAMANNI. 

enr,  ¡Hola,  señor  conde!...  ¿Está  todo  dispuesto  ? 

Ai  A.  Sí.  señor; 

enr.  (¡No  me  dejarán  !...  ¡  Cómo  me  libraría  de  ellos!.. 
¡  Ah  !...  sí...  salga  lo  que  saliere...)  Señores  ,  he  re- 
suello someter  al  examen  de  mi  consejo,  un  proyec- 
to de  la  mayor  importancia,  cuyas  bases  he  traza- 
do en  este  momento,  pero  quiero  que  le  examinéis 
detenidamente  antes  de  ponerle  á  discusión. 

VILL,  Estamos  á  vuestras  órdenes  ,  señor. 

enr.  Este  examen  no  se  verificará  delante  de  mí,  por- 
que mi  presencia  pudiera  influir  en  vuestras  opi- 
niones... f  Se  acerca  á  la  mesa  ,  toma  un  papel 
blanco ,  le  enrolla  y  le  ata.)  Cailus ,  Villequier  y 
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Zborowsk»  pasad  á  esa  habitación  (  señalando  la 
puerta  opuesta  á  la  que  señaló  antes  á  Alamanni) 
á  discutir  con  el  mayor  cuidado  el  proyecto'  que 
os  he  connado.  (A  los  demás.)  Vosotros,  señores, 
podéis  retiraros. 

(Vánse  por  el  foro.  Enrique  da  el  rollo  de  papel 
á  Villequier  que  ton  Cailus  y  Zborovvshi  entra 
en  la  pieza  de  la  derecha.  Enrique  da  vuelta  á  la 
llave  y  los  encierra.) 

ESCENA    XV. 

ENRIQUE,   ALAMANNI. 

enr.  (Riendo.)  Ahí  estáis  bien...  (A  Alamanni.)* ¿Y  el 
disfraz  que  os  he  pedido  ?  ^^! 

Ala.  En  esa  pieza. 

(Señala  la  puerta  de~lá  izquierda») 

enr.  ¿  Y  la   salida  ? 

Ala.  Está  libre. 

enr.  Marchemos  pues.  (Se  oye.  ruida.)Ho\&,  parece  que 
ya  han  visto  que  era  un  papel  blanco  el  que  les  di. 

vill  (Dentro,)  ¿Estamos  encerrados  ?..¡  ¡Señor!  ¡Señor! 

caí... i 

vill,  )  Abrid  ,  Señor, 

ZBí>  ..' 

enr.  (Riendo.)   ¡Gritad,  gritad!...    ¡llamad  aX'rey  de 
Polonia  !  ..  yo  voy  á  ¿onspiraV'c'óntra  él. 

(Continúan  los  golpes.  —  Vánse  Enrique* y  Ala* 
jhajini  por  la  izquierda.) 


EIN  DEL  primee,  acto. 

I 
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ACTO  SEGUNDO. 


Selon  de  lacas»  de  Alberto  Laski. -Puertas  laterales.- 
Una   ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 

AUGUSTA,  sola  mirando  por  la  ventana. 

•  N6  viene...  todo  un  día  sin  verle  ,  cuando  su  presencia 
es  el  único  bien  que  be  esperimentado  en  la  vida! 
Acaso  ignore  lo  que  por  él  he  hecho...  no  se  lo  ha* 
brá  dicho  aquel  caballero,  amigo  del  rey  á  quien 
todo  se  lo  confié...  Ojalá  lograra  'destruir  los  pla- 
nes de  esos  infames  palatinos..  Ya  se  hallan  reuní- 
dos  y  con  ellos  la  condesa  Alejandrina...  Solo  aguar- 
dan al  infame  conde  Alamanni...  Le  detesto  con 
toda  mi  alma...  Servir  dos  amos  á  la  vez...  lo  mis- 
mo que  si  una  muger  tuviera  dos  amantes!...  Sería 
una  vileza  y  esto  nunca  se^ha  visto. 
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ESCENA  II. 


ALEJANDRINA,  ALBERTO  LASKI,  AUGUSTA 
CONJURADOS. 

•  ■     '■ 

las.  (A  Augusta.)  ¿Qué  haces  aquí  ?  -, 

aug.  Señor...  habia   venido... 

las.  ¿Quién  te  ha  llamado  ?        : 

aug.  Pero,  señon.. 

las.  ¡Basta  yá!...  retírate  y  no  olvides  que  «1  palatino 
Lasfci  no  perdona  ofensa  ni  falta  alguna;  puede 
servirte  de  ejemplo  el  castigo  de  tu  padre. 

aug.  Demasiado  presente  lo  tengo. 

ias.  Que  te  retires,  te  dije. 

>  (fase  Augusta,) 


,^,, ,.,->,  ,:;,  ESCENA  III.  ^  __ 

ALEJANDRINA,  ALBERTO  LASKI,  Conjurados; 

las.  ¡Mucho  tarda  Alamanni!  Os  dijo  si  vendría 

ale.  Asi  me  lo  prometió  esta  mañana  en  palacio.' 

las.  ¿En  palacio? 

ale.  Penetré  hasta  la  antecámara  del  rey  disfrazada  de 
gitana  y  cantando  para  divertir  á  esos  afeminados 
cortesanos..,  ¡ah!  si  en  vez  de  un  laúd  hubiera  lle- 
vado la  espada  de  mis  mayores. 

las.  Ya  lo  ois,  señores,...  „u„ca  latió  corazón  mas  in- 
trépido debajo  de  la  coraza  de  un  soldado 
ale.  Ni  nunca  muger  alguna    se  sacrificó   tanto  por  su 
país.  r 

las.  El  amor  patrio  es  vuestro  primer  amor. 

ale.  Y  el  único  que  puedo  conocer.  Huérfana  desde  mi 
infancia  y  educada  por  un  veterano,  solo  oí  al  re- 
dedor de  mi  cuna  gritos   de   guerra  v  palabras  de 


odio  ,  siempre  ignoré  esas  dulce*  emociones  que,  «•• 
gnu  dicen,  llenan  la  vida  de  las  mugeres, 

•,AS.  /  Las  echaréis   de  menos? 

ale.  Nó ,  porque  no  las  esperimeríté. 

1A».  Tenéis    razón. 

ale.  Desterremos  estos  recuerdos.  La  educación  que  re- 
cibí ,  los  peligros  que  arrostré,  los  trabajos  que  pa- 
decí ,  todo  me  hace  digna  de  reclamar  mi  parte  en 
vuestra  arriesgada  empresa  ;  mis  deseos  ,  mu  espe- 
ranzas se  limitan  tan  solo  á  castigar  á  los  que  sen- 
tenciaron al  destierro  y  a  la  muerte  al  anciano 
que  me  sirvió  de  padre...  Vengue  yo  á  Boleslas  y 
urda   me  importa  lo  demás. 

lis.  ¡Sí,  nos  vengaremos  todos  ! 

au.  Alguien  viene. 

las.  Es  Lupauski  ,  el  encargado  de  vigilar  por  nnettra 
seguridad...  ¿Qué  querrá  ? 
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ESCENA   IV. 

Dichos,  LUPAUSKI 

lup.  ¡El  conde  de  Alamanni ! 

tAs.  Que  pase  ;  le  aguardábamos  con  impaciencia. 

lup.  Le  acompaña   un   hombre  embozado   en  una    larga 

capa. 
I  AS.  ¿  Quién  es  ? 

lup.  Otro  conjurado,  según  dice,  un  partidario  de  nues- 
tros designios. 
lAs  Que  pasen.  (Váse  Lupauski.) ¿Quién  será  ese  hombre? 
Alr.  Algún  palatino,  zeloso  del  honor  de  su  patria. 
ias.  ¡Ya  llegan  ! 

(Movimiento  entre  los  conjurados») 

■  ■ 


ESCENA  V. 

Dic/íoí.  ALAMANNI ,  ENRIQUE. 

ALA.  (A  JT/iri^uf.)  Descuidad.  (A  los  conjurados.1)  Noble» 
amigos,  leo  en  vuestros  semblantes  la  sorpresa  que 
os  ha  causado  la  presencia  de  este  desconocido;  po- 
déis estar  tranquilos  y  dignaos  recibirle  como  á  un 
hombre  que  quiere  participar  de  vuestros  peligros; 
la  misma  idea  ,  los  mismos  intereses  nos  unen. 

bwr.  (Desembozándose.)  Es  cierto  cuanto  el  conde  ha 
dicho. 

ias.  ¿  Qué  veo  ?...  ¿  un  francés  ? 

todos.    ¿  Un  francés  ? 

INR.  Sí,  señores,  un  francés  que  viene  á  conspirar  con 
vosotros  contra  el  rey  de  Polonia. 

todos.  ¡Muera  el   traidor! 

(Echan  mono  ó  sus  puñales.) 

EKR.  (Deteniéndolos.)  Un  momento,  señores.*.  Vive 
Dios,  que  andáis  muy  listos  en  desembainar  vues- 
tros puñales!...  Reflexionad  que,  si  el  conde  de  Ala» 
manni  os  vendiera  ,  no  vendríamos  solos, 

IAj.  ¿  Supongo  que  no  tendréis  inconveniente  en  decir* 
nos  quién  sois  f 

enr.  Ninguno,  i  El  nombre  y  la  desgracia  de)  conde  de 
Nangis  habrán  llegado  ya  á  vuestros  oidos? 

ias.  Si    señor. 

enr.  Luego  no  estrañaréis  que  arda  en  deseos  de  vengar 
la  ingratitud  de  que  ha  sido  víctima. 

ias.  Nada  mas  natural. 

enr.   ¡Pues  bien !  su  cólera  se  une  á  la  vuestra. 
ala.  ¿  El  conde  Nangis  ? 

enr.  El  mismo  ;  á  quien  el  duque  de  Anjou  despojó  de 
sus  honores  ,  cargos  y  dignidades. 

LA».  Si  es  cierto  que  la  ingratitud  de  Enrique  de  Valois 
os  ha  armado  contra  él  ,  aunque  francés,  os  aso- 
ciaremos á  nuestra  peligrosa  empresa;  pero  es  pre- 
ciso que  prestéis  el    juramento  que  todos   hemos 
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pronunciado.  ««¿Jarais,  pues,  por  las  sagradas  le- 
tras y   por  la  salvación  de  vuestra    alma,  que  to- 
dos Vuestros  deseos  y  esperanzas  se  dirigen  á   irap«- 
dir  que  Enrique  de  Valois  reine  en  Polo  ni*  ?" 

na.  Lo  juro. 

AS.  «¿Juráis  contribuir  por  todos  los  medios  posibles 
á  que  su  frente  no  ciña  la  corona  de  los  Jagellons, 
y  á  que  se  aleje  para  siempre  de  este  pais?» 

;kr.  ¡Lo  juro,  con  toda    mi  alma  ! 

as.  Bien;  mientras  van  viniendo  algunos  amigos  quo 
faltan,   os  quedaréis  en  este  salón. 

nr.  Como  gustéis. 

As.  Condesa  Alejandrina,  tened  la  bondad  de  acompa- 
ñarme con  estos  caballeros. 

;kr.  (Me  arrebatan  mi  hermosa  enemiga.) 
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ESCENA   VI. 

ENRIQUE ,  solo. 

?ue*  ,  señor;  ya  soy  conspirador  y  hasta  ahora  sale  todo 
a  medida  de  mis  deseos.  No  se  puede  negar  que  esos 
palatinos  son  escelentes  sugetos,  aunque  feos  en 
grado  superlativo;  y  si  me  proporcionan  el  medio 
infalible  de  llegar  sin  el  menor  contratiempo  á  la 
frontera,  pueden  contar  con  mi  eterno  agradeci- 
miento... ¡  Hola  !  la  puerta  se  abre  misteriosamen- 
te... i  Quién  será  ?...  la  hermosa  esclava  de  esta  ma- 
ñana. 


ESCENA  VIL 

ENRIQUE,  AUGUSTA,  entrando  misteriosamente   por 
la  puerta  lateral* 

KVG.  Nt>  me  engañé  :  ¡  era  é! 
ekr.  j  El  mismo  ,  hija  mia! 

.{Se  le  acerca.) 
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aug.  (Retrocediendo.)  ¡No  os  acerquéis!.*.  ¡Es  un 
infamia  ! 

EN*.."  ¿Qué  tienes  f 

aug.  i  Qué  he  de  tener  ?...  He  oido  cuanto  habéis  ha- 
blado. 

enr.   (Sonriéndose.)  ¿  De  veras  ? 

AUG.  Estuve  acechando  desde  aquella  puerta  sin  que  na 
die  lo  notara,  y  vi  al  conde  Aiamanni  que  condu- 
cía un  nuevo  conspirador.  Este  conspirador ,  soi 


ENa.  ¿  Y  eso  te  ha  sorprendido  ? 

AUG.  Me  ha  indignado...  Después  deque  esta  mañana  de-: 
posité  en  vos  toda  mi  confianza...  Conspiíar  ahora  p 
contra  el  rey...  No  os  riáis,  no...  yo  sabré  destruir 
vuestros  planes» 

enr.  Lo  sentiría. 

AUG.  Iré  á  palacio,  veré  á  mi  generoso  defensor,  le  ma- 
nifestaré vuestra  perfidia...  ama  á  su  rey...  es    lea: 
y  fiel...  (Enrique   se  ríe.)  Veremos  si   durará  mu 
cho  esa  risa. 

(Quiere  salir.) 

ENR.  (Deteniéndola.)  ¿  Adonde  vas  ?...  Aguarda...  Parece 
que  tomas  de  verás  10  que  no  pasa  de  ser  una 
chanza, 

Aug.  ¿Nó  queréis  que  os  delate? 

enr.  Ciertamente  que  nó. 

aug.  Arrepentios,  pues,  y  sí  os  reconciliáis  con  el  rey, 
prometo  guardar  silencio. 

EKá.  ¡  Vá!    ¡  va  !  déjame. 

aug.  i  Qué  os  deje?...  Corro  £  Palacio. 

enr.  (Deteniéndole.)  No  iréis. 

AUG.  Soltadme. 

enr.  (No  hay  mas  remedio.)  ¡  Hola  ! 

aug  ¡Infame!...  ¡llama!...  pero  yo  me  escaparé  antes 
de  que  vengan. 

(Quiere  salir  y  Enrique  la  detiene.) 

enr.  No  marcharéis,  rilóla!  companeros* 

aug.  oms  un  vil. 

enr.  (Riendo.)  Basta  que  tú  lo  digas. 
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ESCENA   VIII. 

iichos ,  ALAMANNI ,  ALBERTO  LASKI ,  ALEJAN- 
DRINA ,  conjurados. 


AS»  ¿  Qué  sucede  ? 

Na.  Que  á  no  ser  por  mí  hubiéramos  perecido  todos. 

Las.  ¡  Perecido ! 

Na,  Formáis  mil  proyectos  á  cual  mejor,  queréis  bor- 
rar un  reino  del  mapa ,  y  no  s*beis  impedir  que 
una  esclava  os  espíe  y  os  oiga. 

.AS.   ¡Una  esclava! 

lUG.  (Ninguna  esperanza  me  queda  ya.) 

:sa.  Aquí  la  tenéis;  nada  ignora, y  £  no  haberlo  yo  im» 
pepido  ,  el  duque  de  Anjou  conocería  en  este  mo- 
mento nuestro  secreto. 

.As.  ¿  Qué  oigo  ? 

;nr.  Iba  á  palacio  á  denunciar  la  conspiración  y  á  los 
conspiradores. 

U.A.  (Veo  y  no  creo  lo  que  pasa.) 

As.  ¿Esa  miserable  quería  vendernos?  ¡Ab!  el  suplicio 
mas  atroz... 

;nr.  Nó  :.••  En  premio  del  servicio  que  acabo  de  haceros, 
exijo  que  no  se  le  imponga  castigo  alguno. 

úAs.  ¡  Cómo  !  ¿  queréis  ?... 

ínr-  Que  se  la  encierre  y  que  no  se  la  pierda  de  vista. 
Ya  ves,  hija  mia ,  que  no  soy  tan  malo  como 
piensas. 

HJG.    Sois  un  infame. 

(Alamanni  entrega  d  Augusta  á  dos  hombres 
que  se  la  i  le  van.") 


So 


ESe^fA  IX, 

Dichas ,  menos  AUGUSTA. 


IAS.  Sentémonos,  señores,  y  decidamos  de  la  suerte  de 
Enrique  de  Valois. 

ALA.  (Van  á  revelarlo  todo.) 

EMt.  Veo  que  se  trata  de  impedir  la  coronación  del  du 
que  de  Anjou  ;  pero  basta  ahora  ignoro  los  medios 
con  que  contais  para  ello. 

1AS.  Son  muy  sencillos.*  el  archiduque  ha  secundado 
nuestros  deseos;  hombres  de  toda  cnnñanza  se  apos- 
tarán en  el  camino  y  conducirán  á  Enrique  hasta 
la  frontera  con  la  mayor  brevedad  posible  •.  en  tér- 
minos que  cuando  se  le  busque  en  las  inmediacio- 
nes de  Cracovia  ,  no  pisará  ya  el  suelo  de  la'  Po- 
lonia. 

ENR.  Perfectamente;  pero  antes  es  preciso  apoderarse  de 
él,  y  esto  no  es  tan  fácil. 

IAS.  Tenéis  razón  ;  el  miedo  no  le    deja  salir  de  palacio* 

enr.  (Levantándose.)  ¡  El  miedo!  miente  quien  tal  dice. 

IAS.  (  Levantándose.  J  Caballero... 

enr.  ¿  En  qué  época  ,  en  qué  sitio  manifestó  Enrique  de 
Valois  tener  miedo?  ¿  Fué  en  Farnaer,  en  Monfc- 
contour  ó  en- el  sitio  dé  la  Rochela? 

ALA.  (Se  pierde    irremisiblemente!) 

las.  {A  Enrique.)  ¿Habéis  venido  aquí  para  defenderle? 
(Todos  se  levantan  en  tumulto.) 

ALA.  Haya  paz,  señores..  Nobles  palatinos,  el  odio  os 
hace  injustos  con  elL  duque  de  Anjou  ;  y  vos  condeH 
de  Nangis  ,  creéis  con  fundado- motivo  en  su  valor; 
pero  no  es  esta  la  cuestión  de  que   ahora  se  trata. 

ENR.  Confieso  ,  señores,  que  me  arrebaté  cómo  un  ni- 
ño. ¿Pero  qué  queréis?  conspiro  contra  Enrique 
de  Valois,  pero  es  frailees  como  yo,  fui  su  amigo. 
y  no  dio  ana  sola  cuchillada ,  ni  asistió  á  refriega 
alguna  sin  que  yo  lo  presenciara  :  bien  conoceréis 
que  debia  rechazar  tan  injuriosa  sospecha.»  No  ha- 
blemos mas  de  ello. 
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lis.  Nosotros  le  conocemos  por  nn  príncipe  sin  energía 
y  sin  virtudes  ,  entregado  á  frivolos  placeres  y 
arrastrando  en  el  fondo  de  so  palacio  una  fida 
afeminada  ;  al  menos  este  es  el  retrato  qae  de  él 
nos  ha  hecho  el  hombre  que  á  todas  partes  le  acom- 
paña, el    conde  Alamanní. 

BKR.   ¡  Ah  ! 

ALA.  (Temblando.')  ¿Yo?  Jamas  dije  tal  cosa!  Le 
tengo  por  valiente,  por  muy  valiente  ,  por  el  mo- 
delo de  los  valientes. 

las.   Os  atrevéis  á  desmentir  vuestras  palabras? 

Ala.    No  las  desmiento,  pero  las  retracto. 

esr.  (Sonriendose.)  (En  muy  apurado  lance  se  encaert» 
tra  mi  hambre.) 

las.  Esplicadnos ,  conde  ,  él  significado  de  tan  repenti- 
no cambio. 

AlA.  Después  de  haber  reflexionado  muy   detenidamente, 
he   conocido   que    marchamos    por  el  borde  de    un 
.  abismo . 

Ale.  ¿Cómo  es  eso? 

ala.  Conspiráis  contra  el  rey  de  Polonia  :  queréis  echar- 
le  de  su  reino.  ¿Pero  con  qué  medios  contais  para 
apoderaros   de   él ? 

Ale.  Con  uno  infalible,  con  el  que  nos  ofrecisteis. 

ala.  ¿  Yo  ? 
f  ale.  ¿  No  habéis  dispuesto  que  esta  noche  ,  durante  los 
festejos  ,  se  introduzcan  disfrazados  doce  de  núes* 
tros  mas  valientes  palatinos  en  el  palacio  real?  ¿Ha» 
beis  olvidado  que  vos  mismo  debéis  conducirlos  al 
lado  de  Valois  ? 

iehr.   ¡  Escelen  le  plan  ,  conde   Alamanni ! 

Ala.  ¡Yo  nada  he  prometido,  nada  ! 

las.  Ayer  jurasteis  hacerlo» 

enr.   A    lo  que  veo  sois   muy  flaco  de  memoria,  señor 

conde. 
«Ala.  Sí   en    un    momento  de   estravio  y  de  cólera  pude 
hacer    semejante    promesa;  ahora  que  estoy  tran- 
quilo me  arrepiento  y  la  retiro. 

ALE.    ¿  Es  posible  ? 

Ala.  Sí ;  y  diré  mas  ;   quiero    induciros  á    renunciar    á 
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r*  vuestros  peligrosos  proyectos  ¿Qué  os  proponéis 
con  ellos....?  ¿Obtener  empleos  y  honor**?  Todo  lo 
tendréis ,  si  os  reconciliáis  sinceramente  con  el  du- 
que de  Anjou,  si  abandonáis  vuestros  odiosos  de- 
signios. Os  conduciré  á  sus  pies  :  le  pediré  vuestro 
perdón  y  el  mió,  y  oí  le  concederá. 

enr.  (¡Imbécil!) 

Z.A9    ¿Os  habéis  vuelto  loco? 

ALA.  Lo  estuve  cuando  accedí  á  conspirar  con  vosotros, 
cuando  hice  traición  al  príncipe,  al  escelen tt  prín- 
cipe á  quien  habia  jurado  fidelidad  !....  pero  me  ar- 
repiento ,  oís  ,  me    arrepiento. 

LAS.  (Con  cólera.)  ¡  Alamanni  ! 

ala.  ¿  Y  quién  sabe  si  en  este  momento  Enrique  de  Va- 
lois  tiene  ojos  que  nos  están  mirando  y  oidos  que 
escuchan  nuestros  discursos  f 

IUP.    ¿  Qué  decis  ? 

Ala.  La  verdad  tal  vez.  Reflexionad  bien  lo  que  hacéis; 
puede  que  solo  nos  quede  este  instante  para  poder 
espiar  nuestros  errores»  No  le  dejemos  escapar  ,  yo 
os  lo  aconsejo. 

tup.  (A  algunos  conjurados.)  Si  fuera  cierto  lo  que 
dice. 

IASt  (A  Alejandrina.)  Mirad  como  vacilan. 

enr.  (  ¡Que  no  le  confundiera  el  infierno!) 

ALA.  (El  rey  me  estará  agradecido.) 

enr.  (Si  le  dejo,  los  convierte.)  ¿Habéis  perdido  el  jui- 
cio, chambellan? 

ALA.    (Sorprendido.)  ¡  Eh  ! 

enr.  ¡  Quién  vio  nunca  destruir  una  conspiración  tan 
bien  urdida!  ¡retroceder  en  el  momento  del  triunfo' 

ALA.    En  el  momento  del  triunfo? 

enr.  ¿  Quién  lo  duda?  ¿  no  debe  desaparecer  el  rey  de 
Polonia  como  por  encanto?  ¿su  ruta  basta  la 
frontera  no  está  trazada?  Vuestros  temores,  conde 
Alamanni  carecen  de  sentido  común.  (Alos  conju- 
rados.) Os  ha  manifestado  que  Enrique  de  Valois 
podría  conocer  vuestros  proyectos  y  castigaros, 
y  yo  os  aseguro  que  está  muy  lejos  de  concebir 
semejante    pensamiento.....  Tranquilizaos   pues ,  y 


»Í3 

sin  escachar  por  mas  tiempo  tímidos  discursos,  dad 
la  última  mano  á  la  obra  de  su  libertad. ".¿."quiero 
decir  á  la  libertad  de  vuestra  patria.  Si  ahora  se 
niega  el  conde  á  cumplii  su  promesa ,  yo  la  cumpli- 
ré por  él. 
ALA.     Vos?  .,'  .-; ..  ;•..... 

enr.     Os  atrevéis  á  decir  que  no  puedo  hacerlo? 
ALA.  Yo,  nada  digo. 
"tks.'(A  Enrique.)  Vuestro  entusiasmó  ha  triunfado   de 
un  momento  de  temor.  ■"»'•  *"•  J 

AtET.Lá' generosa  indignación  que  reina  en  ti  riesgos  ,;d*?s« 
cursos  y  el  aire  de  franqueza  qué  'bríTIá'eü  vuestra 
fisonomía,  os  hacen  ¿creedor  á  mi  coñfia"nz&  y  a*  1a 
de  mis  amigos.  Aceptamos  vuestra  ofertajf  y  si  esta 
noche  nos  apoderamos  de  EnriqüeVde"V'álb¡s ,  la 
Polonia  se  vera"  libre  de  él  para  siempre  //porqtte 
habrá  vivido  antes  de  que  el  sol  alumbre  su  pa- 
**Tíkíío.  '' 

EMR.   (Sorprendido.)   Qué  ?    cómo?  »  »*t  1    .«J* 

•   !      (AlürhOhni  SeJrie.y    l  'i   ^V1  -*ZM 
ALE.    ¿Para  qué  hemos  dé'dejar  á  la  casual  id**  íin   éxi- 
to seguro?   Si    nos    contentamos  ton   echáfrle    del 
reirió,  dentro  de  poco  le  tendremos  otra  vez  en  él. 
Juremos  lodos  su  muerte.  ■  i   ■'    1*» 

todos,    (menos    Enrtqtie  '^•Afamahni))&\  ,'si  !,;faorir£, 
ALE    Yo  recibo  vuestro  juramento",    porque -deldé  ahora 

me  coloco  al  fren  te  de  la  conspiración. •*"** 
ene.  (Esta  mugir  es  ^ínoVmonlo.)  '  '        *** 

ale>  (A  los  conjurados.)  Deseo  quedarme  6'  sotas  tm 
momento  con  el  condVfle"Nangis  ,  para  combinar 
el  medio  de  apódér'jfniBS'  6V1  duque  dc'Anjou. 
ENE.  No  'sé  como  salir  deHátoltadero  en  que  mV  he  me- 
tido.....  Si  Alamanni'no  fuese  tan  imbécil;....  Tam- 
poco puedo  contar  colf  mi  gentil  esclava. ,.:.*En  fin, 
no  me  queda  mas  recurso  que  el  dé  convertir  á 
sni  hermosa  enemiga.  ' 
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ESCENA  X. 

ENRIQUE,   ALEJANDRINA. 

Att.  {Mirando  salir  á  los  conjurados.)  ¿  No  es  vergon- 
coso  que  una  muger  lo*  esceda  en  valor  f 

■un.  Mejor  diríais  en  odio ;  y  ti  rae  atreviera  á  hablar 
con  franquees.... 

Ata.    Añadiríais  que   raí   carie ter   os  sorprende,  no  «i 
,  cierto?; 

BKR.   Mucho  que  sí. 

ata.  {Con  tono  de  triunfo.)  Según  veo  las  damas  fren* 
cesas.*.». 

sur.  No  me  han  acostumbrado  1  semejantes  ideas. 

alb.  T  sin  embargo  se  las  elogia  tanto* 

■KR.  ¿Que  queréis  ?  Agradan  y  seducen  por  sus  gracias 
y  por  su  talento ,  y  admiramos  en  ellas  aquellos 
inocentes  atractivos  que  tan  tiernos  sentimientos 
inspiran..**.  Pero  convengo  en  que  vale  mas  mane- 
jar un  puñal  que  un  abanico,  soñar  con   combatea 

que  con  fiestas y  que  es  mucho  mas  dulce    nía» 

tar  al  que  nos  aborrece  que  hacer  felia  al  que  nos 
ama. 

ata  ¿  A  quién  puede  hacer  felia  la  muger  que  nunca  lo 
fué? 

■na.  i  Habéis  sido  siempre  desgraciada  ' 

al*,    j  Siempre  !  ¡  no  recibí  las  caricias  de  mi  madre! 

bu  a.  ¡Os  compadecco!  Vuestro  corazón  habrá  sido  en» 
ganado*.*.,  y  cuento  trabajo  habrá  rtstado  violen- 
tar vuestra  naturaleza,  enseñaros  á  que  os  sonriaia 
en  medio  de  tos  peligros,  de  los  desórdenes  y  del 
asesinato!  porque  voa  de  inocente  y  timida  joven, 
os  habéis  convertido  en  el  terror  de  vuestro  aeao 
y  rn  f  I  asombro  del  nuestro. 
Atl.  Pero,  caballero....* 
i*a.    Si!...*  ha   sido  una  profanación  apartaros  del  dnt* 
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ce  cnanto  bello  destino  qoe  el  cielo  o»  había  mar* 
eado ,  para  arrojaros  en  las  miras  sangrientas  en 
en  las  que  desaparecerá  la  felicidad  que  en  este 
mondo  oa  estaba  reservada.*..»  ¿  Quién  cometió 
semejante  vileía  ?  ¿  á  quirn  fué  confiada  vuestra  in- 
fancia ? 

Ata.  Al  noble  Boles  as  desterrado  por  la  Dieta* 

aun.  Comprendo  !  Y  os  obligó  á  que  le  acompañaseis 
á  su  destierro  ?'..*•  muy  joven  aun ! 

Ata*    No  babia  cumplido  diet  y  seis  años. 

■un.  Diea  y  seis  aüos !....  Si  yo  hubiera  sido  rey  de 
Polonia  y  vuestro  tutor*  alejándoos  de  mi  corte, 
me  hubiera  arrebatado  la  felicidad  de  satisfacer 
vuestros  deseos  y  de  hacer  brillar  la  alegría  en  eso» 
ojos  en  que  él  hacia  correr  el  llanto,  muy  severo 
habria  sido  con  él*  Y  Enrique  de  Valois  ,  cae  rey 
que  proscribís  ,  hubiera  hecho  otro  tanto. 

Atl*    Qué  decis  ? 

kkr.  Y  sino  le  quitarais  ia  vida....*  porque  vos  queréí» 
matarle,  no  es  verdad? 

*r.t.  Lo  mandó  Boléalas* 

ana.  Queréis  matarle!*...  Si  viniera,  admiraría,  como 
yo,  vuestras  juveniles  gracias,  y  esos  ojos  encanta* 

dores ¡Oh !   estoy    bien    persuadido   de   que    se 

valdría   de   su    poder  para  obligaros  á  vivir  en  su 
corte,  v 

Ata.     Obligarme! 

raa.  No  :  renunciaría  i  su  título  de  rey  y  adoptaría  el 
de  esclavo  vuestro  ;  os  diria  :  venid  y  seréis  la 
mas  hermosa  ,  la  mas  festejada  ,  la  mas  amada  de 
las  mugeres  :  presidid  los  placeres,  la  alegría  !*.*• 
no  despeidicieis  esos  hermosos  anos  que  tan  cortos 

son,    esos  hermosos  días  que   tan    pronto    pasan 

Concédeos  unos  momentos    de   felicidad  ,    otros    de. 
masiado  amargos  os  esperan  !    ¡Es  posible  ,  Dios  mío, 
que  un  coraron  que   inspira  amor,    pueda   abrigar 
odio! 
Alt      Qué  lenguagr.  es  ese? 

ana.  Nunca  le  oísteis  !....  porque  uunca  se  presentó  la 
verdad  á  vuestros  oj<*.«...  porque  os  engañaban».,. 


So- 
ale.    (Túrba'da.)  Discursos  semejantes  no  deben  dirijirse 
á-qmen  sólo  oyó    gritos   de   venganza    v  juramentos 
tíé    "muerte....    &     raí  que  -vi  'morir   á    Bolesias    de 
resultas  de  su  destierro'.    ■     —  '  (<    l  M 

e£r.   No  :    lé  mataron  sesenta  años  y  el   odio  que    le  de» 

voraba   interiormente ¡No  sabréis    seguramente 

que  clase'  de  electos  produce  esta  pasión  í  <Oid  ,  yo 
no*  he  conocido  á  vuestro- tuCor,  y  sin  embargo  v*© 
desde  aqui  sus  fe  rotes  miradas....  ¿no  es  cierto  que 
os  asustaban?  r    '  -      ■  . 

Ate,-  Alguna    vez. 

etír.     Su    voz  era  bronca  'y  os  bacía  temblar  ? 

ale.  "UfTpóco.    *  •  : 

enu.  Y  la  Cruel  espresion  de  su  rostro  le  ponía.*..*  mny 
ÍVo.  ■    I  .'-         ■ 

AtE.     Caballero!  ' 

ENR.  Horroroso!  porque  el  odio  imprime  en  las  fisono- 
nomías  un  aspecto  repugnante.  •■  \) 

AtE.   ■¡Ahí  ■'  ■ 

ENR.  Las  caras  mas    lindas    recibenal  fin    de  los    senti- 
mientos rencorosos  una  espresion  tal»  que  todas  las 
.  miradas  se  apartan    de  ellas   con   horror. 

AT.E.    Es    posible? 

ENR.  Y  no  hay  hermosura  que  resista  á  tan  "poderosa 
influencia.....  pero  Volvamos  >  al  ohjeto  de  nuestra 
conversación  ;  vos  odiáis  á  Enrique  deValois  y  que- 
réis matarle  ;  yo  os  le  entregaré,  como,  he  ofreci- 
do ,  y    podréis  degollarle. 

AtE.   ¡Degollarle! 

ehr.  Tal  vez  se  alejarán  de  vos  las  mugeres,  y  vuestro 
valor  horrorizarán  los  hombres  ;  pero  sé  que  En- 
rique no  podrá    acusaros  ni  maldeciros. 

AtE  Ah!  si  hubiera  estado  en  su  mano  hacer  la  felicidad 
de  la   Polonia.  » 

EKR:  Es  acreedor  á  que  se  tenga  con  él  alguna 'indul- 
gencia :  ha  estrenado    vuestras   costumbres,,  y  echa 

muy  de  menos  su   pais No  podéis  formaros  una 

idea  de  la  alegría  que  en  Francia  anima  á  todos  los 
corazones.;::-.,  la  gloria  transporta el  amor  em- 
briaga..... las   mugeres  son  hermosas.;»  •  ■  <-v» 
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AtE.  Ahí  hermosas!.....    mas  qne  aqui?  ■  ,« ■-> 

enr.  Sí  no  os  hubiera  visto  contestaría  afirmativamen- 
te.  ¡Ejercen  en  el  hombre  un  imperio  tan  absolu- 
to..... las-rodean  tantas,  atenciones  ,  tanto  respeto, 
tanta  adoración....  Presiden  tantas  gracias  á  su  to- 
cador! < 

Ale.  ¿Acostumbrado  á  esa  elegancia  ,  os  habrá  parecido 
ridículo  nuestro  trage?  ....•■       %i- 

ENR.  (Ya  sabia  yo  que  se  ¡  manifestaria  la  muger.)  ¿Ese 
gorro  de  terciopelo  por  ejemplo?  Oh!  nuestras  pa- 
risiensas  se  guardarían  bien  de  sepultar  en  él  unos 
cabellos  que  tan  finos  y  tan  hermosos  deben  -jer..... 
seguramente  inventaría  ese  tocado  alguna,  muger. 
que  tendría  muy  buenas  razones  para  ocultar  su 
cabellera, 

Ale  Dios  mioi  no  se  puede  resistir  el  calor.  (Se  quita 
el  gorro.)        » 

ENR.  (Empiezo  á  creer  que  .podré  eludir  el  peligro  que 
me  amenaza.)  Ah!...,.  cuanto  mejor  estáis  asi.....  y 
si  yo  fuera  Enrique, de,  Valois,  os  suplicaría  de  ro- 
dillas que  presidierais  esos  festejos  deliciosos,  en 
los   que  se  desarrolla  el  talento,  en  los  que  se  agita 

.         el  corazón  ,  y  en  ¡os  que  manda  la  hermosura. 

ALE.  (Conmovida.)  Caballero 

ENR.  Pero  yo  olvido  á  cada  .  momento  que  no  se  trata 
de  festejos,  ni  de  la  galantería  del  rey  de  Polo» 
nia  ,  y  »í  de  matarle. 

ALE.  Matarle!  ¿Quien  habló  de  tal  cosa?  (Pensativa.) 
La  política  europea.,  lps  deseos  de  una  imponente 
mayoría  le  han   llamado  al  trono. 

enr.  Pero  un  palatino  salvage  decretó  su  muerte. 

ale.  Muerte  que  ocasionaría  innumerables  desgracias. 

enr.  Y  que  importa  con  tal  que  el  odio  quede  sa- 
tisfecho? 

ALE*. El. odio  marchita  y  desgarra  el  corazón* 

enr.  Y  desfigura  el  rostro  mas  hermoso*.  Enrique  os 
diría:  para  agradar  os  dio  Dios  la  belleza,  y  na 
corazón  para  amar. 

ALE.  Agradar!...*  amar!.....  Esta  es  la  \ez  primera  que 
tales  palabras  hieren  mis  oidos....   qué  sentido  en- 
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rieran  en  sf ,  que  con  Unta  agitación  late  ai  co« 
raaon  al  oírla»? 

•un  (Desapareció  el  conspirador!) 

Ata.  Ah!  arrojemos  estas  nuevas  impresioues.;.**  nunca 
podré  comprenderlas. 

■un.  Sí ;  muy  fácilmente....  Por  espacio  de  veinte  años» 
Boléalas  quiso  enseñaros  á  odiar. 

á.t*.(Sonr ¡endose.)  Y  vos  en  veinte  minutos.... 

asa.  Procuro  enseñaros  lo  contrario.  ¿Quién  ha  trían* 
fado  de  los  dos? 

AtE.  (Suspirando.  Pobre  Boleslas! 

bhr.  Y  bien! 

Ata.  Señor  conde  ,  ya  no  es  tiempo  de  fingir  ;  vuestras 
palabras  han  despertado  en  mi  alma  un  » ¡ «miníe- 
me r  o  de  desconocidas  emociones  :  la  du laura  de 
vuestro  lenguag*,  su  novedad,  todo  me  ha  turba» 
do  y  no  quiero  ocultarlo.  Quitas  violentaron 
mi  naturaleta ,  acostumbrando  mi  coraron  4  sen» 
timientos  rencorosos  y  crueles  ;  quitas  era  un  cri- 
men lo  que  yo  creia    un  deber ¿qué    os  diré  eu 

fin? ¡ya  no  soy  la   misma!    ¡me  parece   que    mis 

ojos  acaban  de  abrirse  por  la   primera  vet  á  la  lúa 

del  dia! y  vos    tampoco  sois  el  que  yo  creia:  un 

momento  de  despecho  y  de  cólera  os  hito  entrar 
en  esta  conspiración  ,  pero  no  sois  enemigo  del  rey 
de  Polonia. 

ana.    ¿Cómo  no y  quiero  arrebatarle  un  trono? 

ALa.  ¿Para  qué    arrebatársele,   sí,    como  decís  ,  solo   se  j 
ocupa  de  la  felicidad  de  sus  vasallos?  Renunciemos 
4    crueles    designios    y    tal    vei   evitaremos    largis 
infortunios.....  Nuestras  costumbres  mejorarán  bajo 
•u   reinado* 

IRA.  ¡Su    reinado! Poco  4  poco no  matemos   al 

duque    de  Anjou nada    mas  justo pero    que 

marche que  regrese  4   Francia! y  vos,  venid 

también  4  ese  pais  que  nunca    se  olvida. 

Ata.  ¿Y  no  se  podría    conseguir  que  vos    le   olvidaseis?; 

Bita.  Quisiera  enseñárosle. 

AIS   Ignoro  lo  que  pasa  en  mi  alma  ;  roe   entremeseo  al 

recordar  esos  coniplost,  esos  peligros  hacia   los  que 
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me  precipitaba  con   tanto  ardor.....  me  bahian  en* 

ganado;  era  el    instrumento  de  ana  ciega  vengan* 
aa!.....  Dioa  mió!  qué  iba  oíos  hacer!.....  Pero  aun  ca 

tiempo.....    y ¿me  atreveré    4  confesároslo?..... 

Me  habéis  convertido. 


ESCENA  XI. 

*,  Dichos ,  ALBEBTO,  LASKI ,  Conjurados. 

tas.   (Entrando  precipitadamente.)  Somos  perdidos. 

ata.  Qué  oigo? 

■hr  Qué  sucede? 

tas.  Nos  han   vendido :  Alamanni   ha  dejado  escapar  á 

la  esclava  Augusta  ;  estamos  rodeados   de   soldados 

y  los  cortesanos  de  Valois  han  penetrado  ya  en  es* 

te    palacio. 
MR.  (Desgraciado  ha  sido  mi  primer   ensayo  de  con** 

pirador.) 
LAS.  Venderemos  cara  nuestra  vida. 
BK*.  Toda  resistencia    seria    inútil  ,  valientes  palatinos* 

Dejadme  á  mi  y  confiad  en  el  conde  de  Nangis. 

ESCENA   XII. 

Dichos,    CAILUS,  NANGIS,  ALAMANNI,    VILLE- 

QU1ER,  ALEJANDRINA,  ZBOROWSKI,  Corte- 

sanos  y  soldados. 

HA".  (Entrando.)  El  conde  de  Nangis!  aquí  está....  Dt« 

seo  conocer  al  insolente  qué Ab! el  rey! 

Tonos.  El  reyt 

■na.  (Al  fin  me   coronarán!) 

vill.  Vos  aqui ,  señor. 

brr.  Ya  lo  veis. 

ale.  Era  él  t 

tas.  Enrique  entre  nosotros!  Pérfido  Alamanni ! 


til  Podéis  perdonarle  :  ha  padecido  mucho.' 

"  ÁtÁ.'  Verdad  es.  .\ 

l£s.  Habéis  sorpiendidonúéstrós  designios  ,  castigada 
EÍSR.  Asi  debiera  hacerlo  él  rey ,  pero  Enrique  de  Va- 
háis es  vuestro  cómplice,0 há'conspiVádo  con  vosotros 
y  como  vosotros  ha  sido  cogido  infraganti.  Imitad- 
me^ valientes  palatinos,  resignémonos  "al  "reinado 
del  duque  de  An  jou .  ya.  que  no  podemos  hacer  otra 
cosa. 
tAS.  Que  dice?  ■  ■     .    <    .  .     ,  l  v* 

ville.  Cómo  ,  señor.....  á  vuesTfos  enemigos? 
ENR.  Aqui  no  hay  enemigos  ;  solo  veo  algunos  ilusos 
que  me  han  honrad  ¿Ton  su  confianza ,  que  me  han 
apretado  la  mano  en  prueba  de  amistad  y  que  per- 
manecerán fieles  al  pacto  que  juntos  hemos  cele- 
brado. No  es    verdad, "queridos  cómplices? 

tAS.  Señor!  t 

ENR.  (A  Alejandrina.)   Y  vos  mi  hermosa  enemiga? 

Ale.  Lo  soy  aun? . 

kan.  Es  la  gitana!  _ 

enr.  Honrareis  con  vuestra  presencia  mis  fiestas? 
ale."  Me  habéis    trafcadd  ttn:  cuadro  tai!  Seductor  ,  y  me 
•  quedan  tantas  cosas  por  ver..... 

enr.  (A  media  voz.)  Déhtrbdé  un  mes 'os 'ios* 'ensenare 

en  el  Luvre.  •    , 

Ale.  En  el  Luvre! 
eur.  {A  Laski.)  Cimbro  director  general  de  las  pos- 

tas  del  reino. 
XAS.  A  mi,  señor?     \¡    .   :  -    '   *    ,  >    4 

E»R.  (4media  voz.)  Tendréis  caballos   a  postados  ..para 

que  yo  regrese  á  Francia. 

**»■ 

•.    ;.  '  ' 

í 

i     ;  «Y  .*** 
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